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Este breve artículo trata sobre los enlaces dinásticos entre las casas reales 
portuguesa y castellano-leonesa entre 1165 y 1521, y sobre las coyunturas polí-
ticas en que ocurrieron1. Todos aquellos enlaces buscaron mantener o restaurar 
la buena vecindad entre reinos hispánicos que compartían muchos elementos de 

      1 Obras generales de referencia: A. H. Oliveira Marques (director). Nova História de Por-
tugal. Volúmenes 3, 4 y 5. Lisboa: Ed. Presença, 1987-1999; J. Mattoso (director). História 
de Portugal. Volúmenes 2 y 3. Lisboa: Ed. Estampa, 1993; J. Verissimo Serrão. História de 
Portugal. Volúmenes 1 y 2. Lisboa: Verbo, 1978-1979; A. Resende de Oliveira y J. Gouveia 
Monteiro. Historia medieval de Portugal (1096-1495). Granada: Universidad de Granada, 
2019; R. Menéndez Pidal (director). Historia de España. Madrid: Espasa Calpe, 1964-1998 
(Volúmenes IX, XII, XIV, XV y XVII: de 1035 a 1517). 
Aspectos diversos de las relaciones en V. Á. Álvarez Palenzuela. “Relations between Portugal 
and Castile in the Late Middle Ages. 13-16th Centuries”. e-Journal of Portuguese History. 1, 
1 (2003) y V. Á. Álvarez Palenzuela. “Las relaciones castellano-portuguesas en el panora-
ma político internacional”, en V. Á. Álvarez Palenzuela (director). III Jornadas de Cultura 
Hispano-Portuguesa. Interrelación cultural en la formación de una mentalidad. Siglos xiii 
al xvi. Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 1999, pp. 33-50; M. García Fernández. 
Portugal, Aragón, Castilla. Alianzas dinásticas y relaciones diplomáticas. Sevilla y Granada: 
Universidad de Sevilla y Universidad de Granada, 2008; J. Araújo. Portugal e Castela na Idade 
Media. Lisboa: Colibrí, 2009; P. Romero Portilla. “Relaciones entre Portugal y Galicia en 
los siglos xiv y xv”. Revista da Faculdade de Letras. 3 (2008), pp. 217-269. Algunos estudios 
contenidos de M. Á. García Fernández y S. Cernadas Martínez (coordinadores). Reinas e 
infantas en los reinos medievales ibéricos. Contribuciones para su estudio. Santiago de Com-
postela: Universidad de Santiago de Compostela, 2018; C. Olivera Serrano (coordinador). Cas-
tilla y Portugal en la Edad Media. Relaciones, contactos, influencias (siglos xii-xv). Madrid: 
Dykinson, 2023 y C. Olivera Serrano (coordinador). Relaciones luso-castellanas en la Edad 
Media. Espacios, cultura, sociedades. Madrid: Dykinson, 2025.
Reinas y dinastías: A. Rodrigues Oliveira. Rainhas medievais de Portugal. Dezassete 
mulheres, duas dinastías, quatro séculos de História. Lisboa: A Esfera dos Livros, 2007;  
M. Cassoti. Infantas de Portugal, rainhas en Espanha. Lisboa: A Esfera dos Livros, 2007 
(6.ª edición); F. Fonseca Benevides. Rainhas de Portugal. Estudo histórico com muitos docu-
mentos. 2 volúmenes. Lisboa: 1878; F. F. de la Figanière. Memorias das rainhas de Portugal. 
D. Theresa. Santa Isabel. Lisboa: 1859; A. C. de Sousa. História genealógica da Casa Real 
portuguesa. M. Lopes Almeida y C. Pegado (editores). Coímbra: Atlántida, 1946; A. C. de 
Sousa. Provas da História Genealógica da Casa Real portuguesa. Coimbra: Atlántida, 1947; 
E. Flórez, Memorias de las reinas católicas. 2 volúmenes. Valladolid: Junta de Castilla y León, 
2010 (1.ª edición, Madrid: 1761).
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identidad cultural, abundantes lazos de relación social y económica, y objetivos 
de conquista a veces enfrentados, junto con el afán por definir fronteras estables 
que debían ser objeto de defensa siempre para preservar la independencia políti-
ca2: el Livro das fortalezas de Duarte de Armas (1509) expresa perfectamente 
este propósito y preocupación, desde el punto de vista portugués, en un momento 
de pacíficas y familiares relaciones con Castilla3. 

Por otra parte, a partir del segundo tercio del siglo xii, que fue un tiem-
po intenso de redefinición política, unos poderes tendieron a la integración en 
edificios más amplios –caso del condado de Barcelona con respecto al reino de 
Aragón–, mientras que otros nacieron por secesión, con la reiterada voluntad de 
permanecer aparte en este aspecto: me parece que es el caso de Portugal, pues-
to que incluso en los efímeros momentos en que fue posible la unión dinástica 
durante los siglos medievales (1383, 1499), se procedió a una previa y minuciosa 
regulación que aseguraba la personalidad política de cada parte. He procurado 
tener en cuenta los diversos puntos de vista de quienes protagonizaron los hechos, 
haciendo mío el criterio de historiadores más expertos que yo en estos asuntos: 
“aquellos reinos, escribe Juan Gil, durante siglos… formaron una unidad cultu-
ral… Los matrimonios reales y plebeyos, y los destierros de un lado y de otro, 
contribuyeron a amalgamar los dos reinos… Me atrae la historia transversal, que 
une más que separa y no añoro la unión política, sino aquella perdida unidad 
cultural”4.

      2 M. García Fernández. Los poderes y los hombres del reino de Castilla y los conflictos 
fronterizos con el reino de Portugal (1250-1350). Murcia: Sociedad Española de Estudios 
Medievales, 2021; S. Vila-Botanes. Tui e Valença nos séculos xi a xv: os acontecementos 
históricos, sociais, artísicos e económicos. Tuy: Asociación de Amigos de la catedral de Tui, 
2001; M. Vázquez Corbal. “Entre Galicia y Portugal: la catedral de Tuy y el rol de la frontera 
en la génesis y evolución del arte medieval en los siglos xiii-xiv”, en M. García Fernández et 
al. (editores). Las fronteras en la Edad Media hispánica, siglos xiii-xvi. Granada y Sevilla: 
Universidad de Granada y Universidad de Sevilla, 2019, pp. 673-692; J. L. de la Montaña 
Conchiña. “Guerra y sociedad en la frontera castellano-portuguesa durante el siglo xiv. El ámbito 
extremeño-alemtejano”, en VI Jornadas Luso-Espanholas de estudos Medievais. A guerra e 
a sociedade na Idade Média. [Coímbra]: Sociedade Portuguesa de Estudos Medievais, 2009, pp. 
501-519; E. Bisso Cruxen. “O sistema defensivo portugués nos séculos xiii e xiv: a defensa do 
sul de Portugal contra Castela”, en Actas del III Congreso de Castellología Ibérica. Guadalajara: 
Diputación Provincial de Guadalajara, 2005, pp. 289-303; J. Marques. “Relações Luso-
Castelhanas, no século xv”, en J. Marques. Relações entre Portugal e Castela nos finais da 
Idade Média. Lisboa: Fundação Calouste Gulbenkian, 1994, pp. 349-373 (este y otros artículos 
del libro se refieren a relaciones fronterizas, guerreras y comerciales).
      3 D. de Armas. Livro das fortalezas. J. Alves (estudio introductorio). Lisboa: INAPA, 2016; 
J. Gouveia Monteiro. Os castelos portugueses dos finais da idade media. Presença, perfil, 
conservação, vigilancia e comando. Lisboa: Colibrí, 1999. [Castillos y murallas de ciudades, 
1350-1450].
      4 J. Gil. “Prólogo” a El exilio portugués en Sevilla. De los Braganza a Magallanes. Sevilla: 
Cajasol, 2009.
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1. �FORMACIÓN DE PORTUGAL Y ESTABLECIMIENTO DE 
FRONTERAS. 1139-12975

Don Afonso Henriques (1109-1185) actuó con independencia política en 
Guimarães, al frente del Condado Portucalense desde 1128 y tomó título de rey 
después de la batalla de Ourique, librada contra los almorávides (1139), ante la 
pasividad de su primo Alfonso VII de León y Castilla, aunque el reconocimiento 
pontificio de iure no se produjo hasta 1177. La conquista de Lisboa (1147) afian-
zó la independencia del nuevo reino.

El tratado castellano-leonés de Sahagún (mayo de 1158) preveía el reparto de 
Portugal y su desaparición como reino, pero la muerte de Sancho III de Cas-
tilla deshizo cualquier posibilidad de llevarlo a la práctica. Desde entonces, las 
disputas y enfrentamientos por asuntos fronterizos fueron frecuentes entre León 
y Portugal: había espacios en litigio, tanto en la frontera gallega –zonas de Tuy, 
condados de Limia y Toroño– como en la del valle del Duero –donde Fernando 
II de León fundó Ciudad Rodrigo en 1161–, y el afán competitivo para hacerse 
con plazas principales más al sur para mantener abierta una frontera de avance 
frente a al-Andalus. Fernando estuvo casado entre 1166 y 1175 con Urraca Hen-
riques, hija de Afonso I, lo que no evitó el enfrentamiento directo ante Badajoz, 
en 1169, ni los roces en las zonas fronterizas gallegas, donde ambas partes bus-
caban adhesiones entre la nobleza local6. El matrimonio de Alfonso IX de León 
y Teresa, hija del portugués Sancho I (1185-1211), solo duró entre 1191 y 1193, 
y los choques continuaron al tiempo que se poblaban las zonas de frontera, hasta 
las treguas de Coímbra (1212) y la paz de Boronal (1219), aunque Alfonso IX 
retuvo la estratégica plaza de Chaves, en el valle del Támega7.

Por entonces, Afonso II –tercer rey de Portugal (1211-1223)– estaba ya 
casado con Urraca, hija de Alfonso VIII de Castilla, y parece que la mediación 
castellana surtió algún efecto. La influencia de aquella reina se percibe también 
en la fundación del panteón real del monasterio cisterciense de Alcobaça, tan 
próximo como proyecto político y eclesiástico al de Las Huelgas de Burgos, obra 

      5 M. Á. Ladero Quesada. “La formación de la frontera de Portugal en los siglos xii y xiii y 
el tratado de Alcañices (1297)”. Boletín de la Real Academia de la Historia. 194, 3 (1997), pp. 
425-458. Es fundamental, sobe el sector andaluz, F. Pérez Embid. La frontera entre los reinos 
de Sevilla y Portugal. Sevilla: Ayuntamiento de Sevilla, 1974. Sobre las consecuencias y huellas 
de las guerras en la vida social y económica de las zonas fronterizas, J. Gouveia Monteiro y M. 
Gomes Martins. As cicatrizes da Guerra no espaço Fronteiriço Portugués (1250-1450). 
Coímbra: Palimage Editores, 2010.
      6 I. Calderón Medina. “La nobleza en sus relaciones entre León y Portugal (ss. xi-xiii). 
Guerra, diplomacia y concubinato regio”, en J. M. Nieto Soria (coordinador). Los orígenes 
leoneses del reino de Portugal. Madrid: Casa de León en Madrid, 2021, pp. 61-74.
      7 J. Mattoso. “Portugal”, en Historia de España-Menéndez Pidal. Volumen IX. Miguel 
Ángel Ladero Quesada (coordinador). La reconquista y el proceso de diferenciación política 
(1035-1217). Madrid: Espasa-Calpe, 1998, pp. 219-236 y 557-604; J. Mattoso. Afonso 
Henríques. Lisboa: Círculo de Leitores, 2006.
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de sus padres, Alfonso y Leonor Plantagenet8. Pocos años después, el acceso 
de Fernando III al trono leonés y la reunificación castellano-leonesa facilitaron 
la consolidación de los acuerdos: Sancho II de Portugal (1223-1248) recuperó 
Chaves y se fijó la frontera de Galicia a Valencia de Alcántara y Marvão en los 
términos que se mantuvieron hasta 1297. 

Transcurrió el reinado de Sancho II, protagonista de un intenso avance con-
quistador que puso bajo dominio portugués toda la tierra de Alentejo y el Algarve 
al oeste del río Guadiana y, tras la crisis interna que alteró su final, Afonso III 
(1248-1279) negoció durante años la delimitación de la frontera al sur de Badajoz: 
las disputas principales se referían a algunas plazas en torno al Guadiana (Serpa, 
Moura, Aroche) y, en especial, al Algarve, que Alfonso X de Castilla consideraba 
parte del taifa de Niebla, vasallo suyo. El matrimonio de su hija Beatriz con el 
rey portugués, en 1253, contribuyó a que la cuestión se zanjara pacíficamente, 
después de largo litigio, en el tratado de Badajoz (16 de febrero de 1267), que 
reconocía al rey portugués, en la persona de su hijo Don Dinis, su dominio sobre 
el Algarve y fijaba la frontera en torno al Guadiana con Serpa, Moura, Mourao 
y Nódar bajo tenencia de la orden de San Juan del Hospital (Alfonso X se hizo 
cargo de ellas en 1281) y Aroche, Aracena y Ayamonte integradas en Castilla. El 
rey sabio armó caballero en Sevilla a su nieto portugués Dinis, como parte de los 
actos que simbolizaban la concordia9.

Treinta años después, aquel mismo Dinis I, hijo de Afonso y Beatriz, se 
benefició de la crítica situación de Castilla durante la regencia de la reina María 
de Molina, en la minoridad de su hijo Fernando IV para, tras un breve periodo 
de hostilidades, obtener algunos reajustes de frontera, expresados en el tratado 
de Alcañices (12 de septiembre de 1297): las tierras de Riba Coa, al oeste de 
Ciudad Rodrigo –que no estaban en litigio– pasaron a ser portuguesas, así como 
algunas plazas en torno a Badajoz, en especial Olivenza. Se acordó entonces una 

      8 B. de Sá-Nogueira. As primeras rainhas: Mafalda de Mouriana, Dulce de Barcelona 
e Aragão. Urraca de Castela, Mencia Lopes de Haro, Beatriz Afonso. Maia: Círculo de 
Leitores, 2012; J. C. Vieira da Silva. O Panteão Régio do Mosteiro de Alcobaça. Lisboa: 
Instituto Portugués do Patrimonio Arquitectónico, 2003; I. Barros Días. “Imagens cronísticas 
de Urraca, princesa de Castela e rainha de Portugal”, en C. Olivera Serrano (coordinador). 
Castilla y Portugal…, op. cit., pp. 59-84.
      9 J. C. García. O espaço medieval da reconquista no sudoeste da Península Ibérica. Lisboa: 
Centro de Estudos Geográficos, 1986; J. C. García. “O Baixo Guadiana Medieval: formação 
de uma fronteira”, en III Coloquio Ibérico de Geografía. Barcelona: Universidad de Barcelona, 
1984, pp. 611-620; C. de Ayala. “Alfonso X, el Algarve y Andalucía: el destino de Serpa, Moura 
y Mourão”, en II Congreso de Historia de Andalucía. Volumen IV. Córdoba: Junta de Andalucía 
y Cajasur, 1994, pp. 289-304; J. Mattoso. “As relações de Portugal con Castela no reinado 
de Alfonso X o Sabio”, en Fragmentos de uma composição medieval. Lisboa: Estampa, 1987, 
pp. 73-93; J. A. Sottomayor-Pizarro. “Afonso X e os seus parentes portugueses”. Alcanate. 
11 (2018-2019), pp. 221-248; M. González Jiménez. “Las relaciones entre Portugal y Castilla 
durante el siglo xiii”, en Estudios Alfonsíes. Granada y Murcia: Universidad de Granada, 2009, 
pp. 105-123 (antes en Revista da Faculdade de Letras da Universidade do Porto. Serie 
Histórica. 1 [2000], pp. 1-24).
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doble alianza matrimonial, como garantía de concordia: Fernando IV casaría 
con Constanza de Portugal, cuando llegaron a la mayoría de edad, y Afonso, 
heredero de Dinis, con Beatriz de Castilla, y así se hizo efectivo en 130910. El 
rey castellano murió en 1312, cuando había planteado algunas reclamaciones 
en contra de lo acordado en Alcañices y así, en definitiva, permaneció casi fija 
la llamada “frontera más antigua de Europa” o, dicho a la manera cotidiana, la 
raya de Portugal.

      10 M. Á. Ladero Quesada. “La formación de la frontera…”, op. cit. C. González Mínguez. 
Fernando IV de Castilla (1295-1312). Gijón: Trea, 2017 (2.ª edición); J. A. de Sottomayor 
Pizarro. D. Dinís. Lisboa: Temas e Debates, 2022. Sobre la personalidad e influencia, entonces 
y más adelante, de Isabel de Aragón, mujer de Dinis, I. A. de Vasconcelos. D. Isabel de Aragão, 
Rainha de Portugal. Oporto: 1930.

Figura 1. Portugal frontera en 1267 y 1297,  
según M. Á. Ladero Quesada. “La formación 
de la frontera...”, op. cit.

Figura 2. D. de Armas. Livro das fortalezas: 
1510
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2.  �LA ÉPOCA DE AFONSO IV DE PORTUGAL (1325-1357) Y 
ALFONSO XI DE CASTILLA (1325-1350)

Las relaciones dinásticas se mantuvieron, pasada ya la larga época de “defini-
ción de fronteras”. En las vistas de Fuenteguinaldo (1328), acordaron Afonso IV 
y Alfonso XI de Castilla, ya mayor de edad, el matrimonio de este último con 
María, hija de Afonso y Beatriz11, pero la continua relación del castellano con 
Leonor de Guzmán agrió los ánimos hasta el extremo de casar el portugués a su 
hijo y heredero Pedro con Constanza Manuel, hija de don Juan Manuel, cabeza 
de la oposición nobiliaria a Alfonso XI. Hubo hostilidades entre 1336 y 1339, 
hasta que la alianza se restauró ante el inminente peligro que significaba el paso 
del Estrecho por el sultán meriní Abu-l-Hasán12. Afonso IV tuvo una partici-
pación destacada junto a su yerno en la batalla del Salado (octubre de 1340) y le 
apoyó durante el cerco de Algeciras. Aquel momento especial dejó testimonio en 
la capilla real de la catedral de Lisboa, que Afonso y Beatriz, su mujer, estable-
cieron después de 1340, teniendo presente el modelo de la que Alfonso X había 
fundado en la de Sevilla13.

3. LA GRAN CRISIS: 1369-1402

Es necesario tener presentes algunas circunstancias previas o coetáneas para 
entender mejor los sucesos y situaciones que ocurrieron durante el turbulento 
periodo que discurrió entre 1369 y 1402. Ante todo, el comienzo y reitera-
ción de las grandes epidemias, a partir de 1348, con sus múltiples efectos sobre 
las crisis y alteraciones sociales, económicas, políticas y morales. Y, entre ellas, 
las repercusiones en los reinos hispánicos de la larga contienda entre Francia 
e Inglaterra –la llamada guerra de los cien años–, a lo que se añadió, des-
de 1377, la crisis eclesiástica producida por el cisma pontificio y las diversas 

      11 Aspectos varios en A. Echevarría. “Redes femeninas en la corte castellana: María de 
Portugal (1313-1357)”. La Coronica. A Journal of Medieval Hispanic Languages, Literatures 
& Cultures. 45 (2017), pp. 165-189; J.-P. Jardin. “La reina María de Portugal, entre padre, 
marido, hijo e hijastros: la mediación imposible”. e-Spania (febrero de 2015), pp. 1-15; A. Arranz 
Guzmán. “Una mujer entre reyes: la percepción de María de Portugal fuera de la corte castellana”, 
en C. Olivera Serrano (coordinador). Castilla y Portugal…, op. cit., pp. 191-252; P. Martín 
Prieto. “Notas sobre María de Portugal, reina de Castilla, como señora de Guadalajara (1329-
1356)”. Espacio, Tiempo y Forma. Historia Medieval. 24 (2011), pp. 219-236.
      12 M. Á. Ladero Quesada. “Guerra y comercio en torno al Estrecho de Gibraltar” y 
“Portugueses en la frontera de Granada”, en Castilla, Granada y Berbería (del siglo xiii al 
xvi). Madrid: Real Academia de la Historia, 2022, pp. 19-109.
      13 D. Nogales Rincón. “Capillas y sepulcros regios entre los reinos de León, Castilla y 
Portugal. Las capillas de Alfonso IV de Portugal y de Beatriz de Castilla en la Sé de Lisboa”, en 
J. M. Nieto Soria (coordinador). Los orígenes leoneses..., op. cit., pp. 161-182.
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obediencias que escogieron los reyes de Castilla y Portugal en el contexto de sus 
enfrentamientos14.

La herencia familiar dejada por los dos crueles Pedros, el castellano (1350-
1369) y el portugués (1357-1367), proporcionó el factor humano adecuado para 
alimentar los conflictos, aunque ellos no lo previeron ni pretendieron. El portu-
gués, siendo infante heredero, había tenido amores, que pasaron al campo de la 
leyenda, con Inés de Castro, madre de sus hijos bastardos João, Dinis y Beatriz15, 
lo que no obstó para que tuviera otro con Teresa Lourenço, tambien llamado 
João (n. 1357), al que nombró maestre de Avis cuando tenía 6 años. El castellano 
hizo matar a Leonor de Guzmán, la amante de su padre, lo que provocó el odio 
inextinguible de sus hermanastros, y siguió la tradición paterna a la hora de man-
tener sucesivas o simultáneas concubinas: con María de Padilla tuvo a Beatriz, 
Constanza e Isabel; con Juana de Castro a Juan; con Isabel de Sandoval a Diego 
y Sancho; con Teresa de Ayala, a María. Algunos de estos personajes volverán a 
escena en las próximas páginas.

Enrique II (1369-1379) mató a su hermanastro el rey Pedro y accedió al 
trono en marzo de 1369, después de largas guerras en las que contó con el apoyo 
de Francia, cuya alianza fue básica para Castilla durante los siguientes decenios. 
Aragón y Portugal alentaron durante algunos años la resistencia de los petristas, 
seguidores del anterior rey, fuertes especialmente en Galicia. Así sucedió que 
Fernando I de Portugal (1367-1383)16 sostuvo sucesivas guerras con sus vecinos 
castellanos, en cuyo transcurso se fueron tejiendo las alianzas e intereses presen-
tes en la crisis que siguió a su fallecimiento17.

      14 R. Sánchez Sesa. “Santiago contra São Jorge: Cisma, religión y propaganda en las guerras 
castellano-portuguesas de la Baja Edad Media”. Hispania Sacra. 56 (2004), pp. 447-464.
      15 A. de Vasconcelos. Inés de Castro. Barcelos: 1933; M. Bonat Trevisan. “Don Pedro I 
& D. Inés de Castro, D. Fernando & D. Leonor Teles. Os contra-modelos conjugais da cronística 
legitimadora de Avis (Portugal. Século xv)”. De Medio Aevo. 3, 1 (2014); V. Beltrán Pepió. Inés 
de Castro, Leonor de Guzmán e Isabel de Liar. Del Romancero al mito. Ciudad de México: 
Fundación de Afirmación Hispanista, 2022.
      16 R. Costa Gomes. D. Fernando. Rio de Mouro: Círculo de Leitores, 2005; A. A. Martins. 
D. Fernando o Formoso. Lisboa: Academia Portuguesa da História, 2009; I. de Pina Baleiras. 
Fernando I de Portugal (1367-1383): Prática e Consciência de Poder. Tesis doctoral. Lisboa: 
Universidad de Lisboa, 2025. 
      17 L. Suárez Fernández. “Política internacional de Enrique II”. Hispania. 16 (1956), pp. 16-
129; J. Valdeón Baruque. Enrique II. La guerra civil y la consolidación del régimen (1366-
1371). Valladolid: 1966; J. Valdeón Baruque. Pedro I el Cruel y Enrique de Trastámara. 
¿La primera guerra civil española? Madrid: Aguilar, 2002; V. Á. Álvarez Palenzuela. “De 
la difícil colaboración al enfrentamiento: las relaciones castellano-portuguesas en época de Pedro 
López de Ayala”, en R. Amran (coordinadora). Autour de Pedro López de Ayala. París y Amiens: 
Indigo-Côté Femmes y Universidad de Picardía, 2009, pp. 110-142; C. Olivera Serrano. “Pax 
in bello: la difícil paz entre Castilla y Portugal (1369-1431)”. Vínculos de Historia. 7 (2018), pp. 
46-60; C. Olivera Serrano. “Portugal y Castilla entre la paz y la guerra durante el siglo xv”, en 
A. Arranz Guzmán, M.ª del P. Rábade Obradó y Ó. Villarroel González (coordinadores). 
Guerra y paz en la Edad Media. Madrid: Silex, 2013, pp. 375-400; A. Martins. Guerras 
Fernandinas. Guerras e Campanhas Militares da História de Portugal. Matosinhos: Quidnovi, 
2008; A. Martins. “Despois da guerra, a difícil arte de fazer a paz. D. Fernando (1367-1383)”, 
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3.1. �Las guerras de Fernando I de Portugal contra Enrique II y Juan I 
de Castilla

En la primera guerra, los petristas gallegos llegaron a proclamar rey a Fer-
nando, pero Enrique consiguió vencer e imponer un primer tratado (Alcoutim, 
marzo de 1371) en el que se estipulaba el futuro matrimonio de rey portugués 
con Leonor, hija del castellano, que aportaría cuantiosa dote compensatoria18. 
Fernando, sin embargo, comenzó una clara aproximación a Inglaterra y contrajo 
un sorprendente matrimonio con Leonor Teles de Meneses19. Siguió la segunda 
guerra, más intensa, en la que se mostró la superioridad naval castellana durante 
el cerco de Lisboa (diciembre de 1372), concluida con un nuevo acuerdo de 
paz (Santarém, marzo de 1373) que alejaba a Fernando de la alianza inglesa y 
estipulaba el futuro matrimonio de Beatriz, recién nacida hija del rey portugués 
y Leonor Teles, con Fadrique, también niño, hijo bastardo de Enrique II: en 
1376, una vez recibida la bula pontificia de dispensa, se efectuó el desposorio por 
palabras de futuro. 

La tercera guerra ocurrió cuando ya era rey Juan I de Castilla20. Fernando 
insistió en la alianza con Inglaterra, proyectando el matrimonio de Beatriz con 
un pariente de Juan de Gante, duque de Lancaster, casado con Constanza, hija 
de Pedro I, que era la cabeza visible del petrismo. Tropas inglesas desembarcaron 
en Portugal durante 1381, al tiempo que los castellanos lanzaban asaltos navales 
contra Saltes y Lisboa. De nuevo, la paz (Elvas, agosto de 1382) y otro proyecto 
para Beatriz, el de casarla con Fernando, hijo de Juan I. Pero este enviudó por 
entonces y dio un paso más en abril de 1383 (tratado de Salvaterra de Magos), al 
acordar su matrimonio de futuro con Beatriz, que pasó a residir en Castilla, ase-
gurando una minuciosa separación de poderes y delimitación de la independencia 

en VI Jornadas Luso-Espanholas de Estudos Medievais. Lisboa: Sociedade Portuguesa de 
Estudos Medievais, 2009, pp. 69-76. Para el sector andaluz, M. Benítez Mora. “La frontera 
entre Sevilla y Portugal en tiempos de los primeros Trastámara (1369-1454)”, en Estudios de 
Frontera. 13 [especial Los usos del agua en la Edad Media. Los Trastámara. Homenaje a María 
Isabel del Val Valdivieso]. Alcalá la Real (Jaén): Diputación Provincial de Jaén, 2025, pp. 61-73.
      18 L. Suárez Fernández. “Capitulaciones matrimoniales entre Castilla y Portugal en el siglo 
xiv (1373-1383)”. Hispania. 33 (1948), pp. 531-561.
      19 I. de Pina Baleiras. Uma rainha inesperada. Leonor Teles. Lisboa: Círculo de Leitores, 
2012; M. Bonat Trevisan. “Deslegitimações de rainhas regentes em Portugal e Castela (séculos 
xiv e xv): mulheres género e poder no tempo”. Signum. Revista da ABREM. 20, 1 (2020), 
pp. 44-72; M. Marques Duarte. Leonor Teles: ensaio biográfico. Oporto: Campo das Letras, 
2002.
      20 Fundamentales: L. Suárez Fernández. Historia del reinado de Juan I de Castilla. 2 
volúmenes. Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 1977-1982; C. Olivera Serrano. 
Beatriz de Portugal. La pugna dinástica Avis-Trastámara. Santiago de Compostela, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y Xunta de Galicia, 2005; C. Olivera Serrano. 
“Juicio divino y reparación regia; Juan I de Castilla y Beatriz de Portugal”, en I. Beceiro Pita 
(directora). La espiritualidad y la configuración de los reinos ibéricos (siglos xii-xv). Madrid: 
Dykinson, 2018, pp. 281-320.
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de los reinos, si llegaba a ocurrir la unión dinástica. Fernando I murió en octubre 
de aquel año sin sucesión masculina y Leonor Teles asumió la regencia hasta que 
Beatriz cumpliera catorce años.

3.2. �Apogeo del conflicto: el triunfo de João I de Avis (1383/1385-
1433) y la nueva dinastía

Los acontecimientos se precipitaron a partir de aquel momento. La regente 
y su privado, el conde Juan Fernandes de Andeiro, despertaban fuerte hostili-
dad personal y política, en un ambiente social ya muy alterado durante los años 
anteriores, en los que llegaba a su apogeo la crisis económica, social y política del 
siglo. En diciembre de 1383, hubo una revuelta urbana en Lisboa: João, maestre 
de Avis, mató a Andeiro y los rebeldes, cada vez con más apoyos en otras ciudades 
del reino, le reconocieron como regedor e defensor do reino21. Leonor llamó en 
su auxilio a Juan I de Castilla, que acudió con tropas unos meses después y cercó 
Lisboa (mayo-septiembre de 1384), pero entendió que la situación de Leonor era 
insostenible y se hizo cargo personalmente de defender los derechos al trono de 
su esposa Beatriz, apoyado en un partido legitimista minoritario, pero apreciable. 
Mientras tanto, las adhesiones al regedor e defensor do reino se multiplicaban en 
un ambiente de exaltación contra la intervención castellana y João obtenía pleno 
apoyo inglés al casar con Filipa (1360-1415), hija del duque de Lancaster22. 

El fin del cerco de Lisboa, con la epidemia diezmando a los sitiadores, fue la 
primera señal clara de que el conflicto discurría a favor del maestre. Las Cortes 
de Coímbra, reunidas en marzo y abril de 1385, le reconocieron como rey de 
Portugal23. Juan I intentó revertir la situación por la fuerza, pero su ejército fue 
deshecho en la batalla de Aljubarrota (14 de agosto de 1385), donde el condestable 
Nuno Álvares Pereira alcanzó la categoría de héroe24 y Portugal situó el símbolo 

      21 Fundamental: S. M. Dias Arnaut. A crise nacional dos fins do século xiv. Volumen I. 
A sucessão de D. Fernando. Coímbra: Universidad de Coímbra, 1960; M. Caetano. A crise 
nacional de 1383-1385. Subsidios para o seu estudo. Lisboa: Verbo, 1985; M. Caetano. 1383-
1385 e a crise dos seculos xiv-xv. Lisboa: Historia e Crítica, 1985; A. Borges Coelho. A 
Revolução de 1383. Tentativa de caracterização. Lisboa: Caminho, 1984 (5.ª edición); M.ª 
J. Pimenta Ferro Tavares. “A revolta dos mesteirais de 1383”, en Actas das III Jornadas 
Arqueológicas. Volumen I. Lisboa: Associaçao dos Arqueólogos Portugueses, 1978, pp. 359-383; 
M.ª J. Pimenta Ferro Tavares. “A nobreza no reinado de D. Fernando e a su actuação em 1383-
1385”. Revista de História Económica e Social. 12 (1983), pp. 45-89. 
      22 M.ª H. da Cruz Coelho. D. João o que re-colleu Boa Memória. Lisboa: Temas e Debates, 
2022 (1.ª edición, 2005); I. Rebelo de Sousa. A concepção do poder em Fernão Lopes. Lisboa: 
Livros Horizonte, 1983; S. A. Gomes. “A dinastía de Avis e as suas estratégicas de legitimação 
política”, en R. Martínez Peñín y G. Cavero Domínguez (coordinadoras). Poder y poderes en 
la Edad Media. Murcia: Sociedad Española de estudios Medievales, 2021, pp. 45-57.
      23 A. de Sousa. As Cortes Medievais Portuguesas (1385-1490). Oporto: Instituto Nacional 
de Investigação Científica, 1990.
      24 J. Gouveia Monteiro. Aljubarrota revisitada. Coímbra: Universidad de Coimbra, 2001; 
J. Gouveia Monteiro. Aljubarrota 1385: a batalha real. Lisboa: Tribuna da História, 2003 
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máximo de su identidad25. Las consecuencias inmediatas para Juan I fueron 
penosas: tuvo que hacer frente en 1386 y 1387 a los ataques de portugueses 
e ingleses en Galicia y en el valle del Duero, donde también se manifestó la 
defensa heroica del reino castellano-leonés26. El duque de Lancaster aspiraba, 
incluso, al trono castellano, como marido de Constanza, hija de Pedro I. Al cabo, 
la potencia del ataque no acabó con la superioridad de la defensa y resistencia 
–como tantas veces sucedió en las guerras medievales– y se concretó una tregua 
(Monção, 1389), paralela a la que ingleses y franceses alcanzaban en Leulinghem. 
La prenda del acuerdo fue un nuevo proyecto matrimonial de futuro, entre Enri-
que, príncipe de Asturias, y Catalina, hija del duque de Lancaster. 

(3.ª edición, 2025); J. Gouveia Monteiro. Nuno Álvares Pereira. Guerreiro, Senhor 
Feudal, Santo. Os Três Rostros do Condestavel. Lisboa: Manuscrito Editora, 2017; J. Gouveia 
Monteiro. “Nuno Alvares Pereira (1360-1431): de general a carmelita”. Medievalismo. 28 
(2018), pp. 113-145; J. Nisa. “Nuno Alvares Pereira and the Military Ethos of the 15th Century 
in the Crónica do Condestavel (c. 1431-1443)”. eHumanista. 54 (2023), pp. 443-456.
      25 Á. Fernández de Córdova Miralles. “Bajo el signo de Aljubarrota: la parábola emblemática 
y caballeresca de Juan I de Castilla (1379-1390)”. En la España Medieval. 37 (2014), pp. 9-84. 
      26 C. González Mínguez. Heroísmo femenino en la Edad Media. El ejemplo de las mujeres 
de Palencia y la banda de oro (1387). Palencia: Institución Tello Téllez de Meneses, 2025. 
También, la defensa heróica de Valderas, en Tierra de Campos, frente a los invasores y la concesión 
por Juan I del privilegio en que eximía a sus vecinos de impuestos (Burgos, 15 de enero de 1388. 
Copia en Biblioteca Virtual Cervantes).

 Figura 3. Beatriz de Portugal. Tumba en Toro.
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3.3. Epílogo: la guerra de 1396 a 1402. Las treguas sucesivas

Las treguas se renovaron en 1392 y 1394, durante la minoridad de Enrique 
III, después de largas negociaciones en las que se ponía de manifiesto lo lejos que 
estaban aún las partes de convivir en “un clima de paz”27. No fue sorprendente, 
por lo tanto, la toma portuguesa de Badajoz, en mayo de 1396, y la reanudación 
de hostilidades, no con grandes movimientos de tropas, pero sí dañinas, en las 
que João I envió una armada para atacar Cádiz (1397), se hizo con Pontevedra y 
Tuy (1398) y asedió Alcántara (1399), mientras Enrique III respondía con otras 
acciones navales28, tomaba Viseu y reconocía a Dinis, hijo de Pedro I e Inés de 
Castro, como rey de Portugal, en 1399, para poco después aceptar una tregua, 
con devolución de las plazas tomadas, que se renovó en 1401 y al año siguiente 
por otros diez (Segovia, agosto de 1402).

La intervención de las dos reinas hermanas de padre –Filipa y Catalina– 
debió de ser importante en aquel resultado, que anulaba definitivamente para 
Portugal el riesgo político representado tanto por Beatriz, viuda de Juan I, como 
por Dinis, y permitía el pleno y seguro restablecimiento de relaciones mercan-
tiles en un momento de despegue y salida de la crisis. Este aspecto merece más 
atención de la que se le ha prestado hasta ahora: recordemos que no había aduanas 
castellanas en la frontera con Portugal –salvo para el control del comercio de 
sal–, aunque sí las hubo del lado portugués y que fue cada vez más frecuente la 
presencia de portugueses en las ferias de Extremadura, también en relación con 
el paso de mucho ganado trashumante castellano al Alentejo para invernar y, más 
adelante, a las de Medina del Campo, donde se proveían de paños de la tierra, 
productos artesanos y otras mercancías. El saldo debía de ser favorable para la 
economía castellana, pero el libre comercio beneficiaba a todos29.

      27 L. Suárez Fernández. “Algunos datos sobre la política exterior de Enrique III”. Hispania. 
40 (1950), pp. 539-593; L. Suárez Fernández. Relaciones entre Portugal y Castilla en la época 
del infante don Enrique, 1393-1460. Madrid, CSIC, 1960 (fundamental); F. Suárez Bilbao. 
Enrique III, 1390-1406. Palencia: La Olmeda, 1994; E. Mitre Fernández. “Notas sobre 
la ruptura castellano-portuguesa de 1396”. Revista Portuguesa de História. 12, 1 (1969), pp. 
213-221; C. J. Rodríguez Casillas. “El uso de la fuerza como arma política: Castilla y Portugal 
a finales del siglo xiv y la toma de Badajoz en 1396”. Revista Portuguesa de História Militar. 
2, 2 (2022); I. Beceiro Pita. “Las negociaciones entre Castilla y Portugal en 1399”. Revista 
da Faculdade de Letras. História. 13 (1996), pp. 149-185; I. Beceiro Pita. “La consolidación 
del personal diplomático entre Castilla y Portugal (1392-1455)”, en M. González Jiménez, I. 
Montes Romero-Camacho y A. C. García Martínez (coordinadores). La península ibérica 
en la era de los descubrimientos (1391-1492). Volumen II. Sevilla: Junta de Andalucía, 1997, 
pp. 1735-1744.
      28 J. M. García Isaac. “Notas sobre el papel del almirantazgo y del corso castellano en las 
costas andaluzas durante la guerra con Portugal en tiempos de Enrique III (1396-1402)”. Historia 
Digital. 18, 31 (2018), pp. 116-129.
      29 M. Á. Ladero Quesada. Las ferias de Castilla. Siglos xii a xv. Madrid: Dykinson, 2024; 
M. Á. Ladero Quesada. La Hacienda Real de Castilla. 1369-1504. Madrid: Real Academia 
de la Historia, 2009, pp. 64 y 115-117; I. Vaz de Freitas Cardoso. “Fronteiras na Idade Media: 
relações sociais e fiscalidade entre Portugal e Castela”, en M. García Fernández et al. (editores). 
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La querella dinástica había dejado heridas profundas en las élites políticas, 
pero fueron cicatrizando con el paso de los años y el cambio de actores, salvo 
João I, que permanecía. Hubo nuevas treguas largas firmadas en octubre de 1411 
(Ayllón)30, en 1423 y, al cabo, un tratado de paz perpetua (Almeirím, octubre 
de 1431 - enero de 1432), cuando ya Duarte, heredero del trono portugués, 
había casado con Leonor, hija de Fernando de Antequera y prima de Juan II de 
Castilla31. 

Dos años después, en 1433, falleció el longevo João I y recibió sepultura 
en el gran monasterio de Batalha, “a melhor obra de toda Espanha”, que había 
fundado para conmemorar la victoria de Aljubarrota; el epitafio recuerda además 
que João fue “o primeiro entre todos os christãos que despois da perda geral de 
Espanha foi senhor da famosa cidade de Ceuta em Africa”32.

3.4. �Una consecuencia de la crisis: la integración de los nobles portugueses 
exilados en Castilla	

Los sangrientos sucesos de aquellos decenios dejaron también como herencia 
la ruptura de la vieja “concepción nobiliárquica del espacio ibérico”33, un senti-
miento de comunidad de linajes nobles inter-reinos que se resintió gravemente. 
João I creó una nueva alta nobleza a partir de sus hijos y parientes próximos, y 
de los del condestable Nuno Álvares Pereira, mientras que otros nobles lusitanos 
pasaban a vivir en Castilla y se integraban en los linajes de la nobleza nueva tras-
tamarista. Muchos recibieron, durante años, ayudas de costa y mantenimientos, 
quitaciones y raciones de la Hacienda regia (reflejadas en la nómina de los por-
togaleses de los sumarios de rentas y gastos de Juan I y Enrique III)34. 

Las fronteras en la Edad Media hispánica, siglos xiii-xvi. Granada y Sevilla: Universidad de 
Granada y Universidad de Sevilla, 2019, pp. 491-508.
      30 S. González Sánchez. Las relaciones exteriores de Castilla a comienzos del siglo xv. 
La minoría de Juan II (1407-1420). Madrid: Comité Español de Ciencias Históricas, 2013; 
A. Echevarría. Catalina de Lancaster, reina regente de Castilla (1372-1418). Fuenterrabía: 
Nerea, 2002; C. Olivera Serrano. “Felipa y Catalina de Lancaster: religiosidad y relato 
historiográfico”. Anuario de Estudios Medievales. 46, 1 (2016), pp. 361-391.
      31 V. Á. Álvarez Palenzuela. “El restablecimiento de la paz entre Castilla y Portugal. 1402-
1431”, en Ibéria, quatrocentos/quinhentos, duas décadas de cátedra (1984-2006): homenagem 
a Luís Adão da Fonseca. Oporto: Civilizaçao Editora, 2009, pp. 47-90.
      32 Del epitafio que hizo componer su hijo y sucesor, el rey Duarte, según Frei L. de Sousa. 
História de S. Domingo, pp. 652-659 en la edición del siglo xviii (véase la de M. Lópes de 
Almeida. Oporto: Lello & Irmão-Editores, 1979; M.ª H. da Cruz Coelho. D. João…, op. cit., 
pp. 291-292).
      33 L. Krus. A concepçào nobiliárquica do espaço Ibérico (1280-1380). Lisboa: Fundação 
Calouste Gulbenkian, 1994; J. A. de Sottomayor-Pizarro. “A nobreza portuguesa no período 
dionisino: contextos e estrategias (1279-1325)”. En la España Medieval. 22 (1999), pp. 61-176. 
      34 J. A. de Sottomayor-Pizarro. “De e para Portugal. A circulação de nobres na Hispania 
Medieval (séculos xii a xv)”. Anuario de Estudios Medievales. 40, 2 (2010), pp. 889-924; 
E. Mitre Fernández. “La emigración de nobles portugueses a Castilla a fines del siglo xiv”. 

[12]
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Los principales de entre ellos y sus descendientes participaron muy activa-
mente en la política castellana del siglo xv35. No fue el caso de la reina Beatriz, 
que se instaló en Toro desde 1395 y de nuevo a partir de 140636, asistida por 
un numeroso grupo de cortesanos, oficiales y servidores entre los que destacaba 
Juan Rodríguez de Portocarrero, su mayordomo mayor, cuyo linaje arraigó en 
la nobleza toresana37. Los hijos de Inés de Castro y Pedro I fueron bien dotados 
en Castilla: Juan recibió el señorío de Valencia de Don Juan –antes Coyanza– 
con título ducal y Alba de Tormes, heredados por sus hijas; Dinis fue señor de 
Escalona y Cifuentes38; Beatriz, de Alburquerque.

Entre los nobles lusitanos asentados en Castilla después de 1385 destacan 
Alonso Tenorio de Silva, sobrino de Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo, cuyo 
linaje arraigó en aquella ciudad39; Enrique Manuel, que fue conde de Montealegre 
y Meneses40, y Martín Yáñes de la Barbuda, antiguo clavero de Avis, nombra-

Hispania. 104 (1966), pp. 513-525; E. Mitre Fernández. “Política exterior castellana y 
reestructuración nobiliaria bajo los primeros Trastámara (1369-1406)”, en M. González Jiménez, 
I. Montes Romero-Camacho y A. C. García Martínez (coordinadores). La península ibérica 
en la era de los descubrimientos (1391-1492). Volumen II. Sevilla: Junta de Andalucía, 1997, pp. 
529-550; F. R. Fernandes. “As transformações na sociedade política e nas monarquías medievais 
e seus efeitos na movilidade de facções nobiliarquicas entre Portugal e Castela”. Revista Diálogos 
Mediterráneos. 7 (2014), pp. 104-126. 
      35 P. Romero Portilla. Señores de dos reinos. Los portugueses y el gobierno de Castilla en 
el siglo xv. La Coruña: Universidad de La Coruña, 2011; P. Romero Portilla. “Protagonismo 
del partido portugués en la política castellana del siglo xv”. Revista da Faculdade de Letras. 
História. 4, 1 (2003), pp. 187-212; P. Romero Portilla. “Cuando los ‘portugueses’ gobernaban 
en Castilla. Siglo xv”, en M. González Jiménez (coordinador). La Península Ibérica entre el 
Mediterráneo y el Atlántico, siglos xiii-xv. Cádiz: Sociedad Española de Estudios Medievales, 
2006, pp. 695-702; P. Romero Portilla. “El peso de la ‘familia’ Acuña en el nacimiento 
del partido portugués”, en Homenaje al Profesor Eloy Benito Ruano. Volumen II. Murcia: 
Editum, 2010, pp. 683-692 [Son estudios detallados e interesantes, pero hay que contextualizar su 
contenido en la historia política general de Castilla y, en especial, la de sus linajes de alta nobleza].
      36 Beatriz murió en 1420 y su monumento funerario está en el monasterio de Sancti Spiritus de 
Toro. C. Olivera Serrano. Beatriz de Portugal…, op. cit.; C. Olivera Serrano. “Cortesanos 
portugueses en Castilla a comienzos del siglo xv: un esbozo de perfil cultural”, en C. Olivera 
Serrano (coordinador). Relaciones luso-castellanas…, op. cit., pp. 325-355.
      37 J. I. Moreno Núñez. “Los Portocarrero de Toro, linaje de ascendencia portuguesa. Su 
afincamiento y consolidación en Castilla”, en Actas das II Jornadas Luso-Espanholas de 
História Medieval. Volumen II. Oporto: Universidad de Oporto, 1989, pp. 993-1020; L. Vargas. 
“Os Portocarreiro: um percurso luso-castellano (séculos xiv-xv)”, en El Condado de Benavente. 
Relaciones Hispano-Portuguesas en la Baja Edad Media. Benavente: Centro de Estudios 
Beneventanos Ledo del Pozo, 2001, pp. 95-127.
      38 En 1460, su hija Beatriz hizo enterrar sus restos en Guadalupe, dotando una capilla completa: 
Á. Fuentes Ortiz. “Memoria y olvido de un rey sin reino. Beatriz de Portugal y la capilla de 
Santa Catalina en el monasterio de Guadalupe”, en J. M. Nieto Soria (coordinador). Los orígenes 
leoneses..., op. cit., pp. 183-204.
      39 B. Martínez Caviró. “Guiomar de Meneses, mujer del Adelantado Alonso Tenorio de Silva, 
y San Pedro Mártir”. Toletum. 48 (2002), pp. 285-308.
      40 C. Olivera Serrano. “El conde D. Enrique Manuel (c. 1343-1414) y las relaciones 
cortesanas luso-castellanas en tiempos de crisis dinásticas”. Medievalista. 31 (2022), pp. 123-156.

[13]



20 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA

do maestre de Alcántara, famoso por su extraña expedición contra Granada en 
139441.

La guerra de 1396 provocó otra oleada, a veces de familias enteras, como los 
Acuña –Martín, Gil y Lope Vázquez–, hijos de Vasco Martínez de Acuña, que 
había sido portavoz del legitimismo en las Cortes de Coímbra de 1385. Martín 
fue conde de Valencia de Don Juan, por matrimonio, y señor de Castrojeriz. Gil 
lo fue de Rueda y Mansilla y de Alarcón. De ellos procede la rama de los Acuña, 
condes de Buendía y señores de Dueñas. Lope arraigó en tierras de Cuenca por 
su matrimonio con Teresa Carrillo de Albornoz: fueron padres del famoso arzo-
bispo toledano Alonso Carrillo de Acuña42. 

Destacó también Juan Alfonso Pimentel, antiguo señor o tenente de Bragan-
za, que entregó a Enrique III43. En 1398 el rey le otorgó la villa de Benavente, 
con título de conde, pese a la resistencia de sus vecinos, casó con Juana de Mene-
ses, tía de la reina Beatriz, y así fundó el poder de su linaje, creciente durante 
el siglo xv. Mientras tanto, los Pacheco –Juan y Lope Hernández Pacheco– se 
instalaban en tierras del sureste, donde una hija de Juan, María Pacheco, casó 
con Alonso Téllez Girón: fueron los padres de Juan Pacheco, el gran privado de 
Enrique IV, señor de Belmonte y marqués de Villena44. Cabría escribir también 
sobre los Coelho de Portugal, instalados en Jaén y su reino, o sobre Juan de 
Merlo, modelo de caballeros en la corte de Juan II45, pero bastará concluir esta 

      41 J. E. López de Coca Castañer. “La cruzada particular de un maestre de Alcántara (1394)”. 
Studia Histórica. Historia Medieval. 30 (2012), pp. 175-195 (recoge toda la bibliografía anterior 
y datos sobre Yáñez de la Barbuda).
      42 J. I. Ortega Cervigón. “El arraigo de los linajes portugueses en la Castilla bajomedieval: el 
caso de los Acuña en el obispado de Cuenca”. Medievalismo. 16 (2006), pp. 73-92; J. I. Ortega 
Cervigón. “Apuntes sobre los señoríos palentinos de los Acuña, condes de Buendía, a finales de la 
Edad Media”. Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses. 78 (2007), pp. 93-113; D. 
C. Morales Muñiz. “La concesión del título de (I) conde de Buendía por el rey Alfonso XII de 
Castilla (1465) como expresión del poder del linaje Acuña”. Espacio, Tiempo y Forma. Historia 
Medieval. 19 (2007), pp. 197-210; E. Ortega Gago. “La villa de Dueñas y los tres primeros 
condes de Buendía en el reinado de los Reyes Católicos”. Publicaciones de la Institución Tello 
Téllez de Meneses. 6 (1951), pp. 279-344; D. Chao Castro. “De Portugal a Castilla: poder y 
prestigio de los Acuña de Buendía en el reino castellano a través del panteón señorial tardo-gótico 
en la iglesia de la Asunción de Dueñas”, en C. Olivera Serrano (coordinador). Relaciones luso-
castellanas…, op. cit., pp. 457-488.
      43 I. Beceiro Pita. El condado de Benavente en el siglo xv. Benavente: Centro de Estudios 
Beneventanos Ledo del Pozo, 1998; B. Vasconcelos Sousa. Os Pimentéis. Percursos de uma 
linhagem da nobreza medieval portuguesa (séculos xiii-xiv). Lisboa: Imprensa Nacional 
y Casa da Moeda, 2000; V. Á. Álvarez Palenzuela. “Protagonismo político de un linaje 
portugués en la Castilla de Juan II: Rodrigo Alfonso Pimentel”, en L. Adão da Fonseca, L. C. 
de Amaral y M. F. Ferreira Santos (coordinadores). Os reinos ibéricos na Idade Média: livro 
de homenagem ao Professor Doutor Humberto Carlos Baquero Moreno. Volumen III. Oporto: 
Livraría Civilização, 2003, pp. 1301-1310.
      44 A. Franco Silva. Juan Pacheco, privado de Enrique IV de Castilla. Granada: Universidad 
de Granada, 2011.
      45 C. Olivera Serrano. “Un modelo caballeresco portugués en la corte de Juan II de Castilla”, 
en C. Olivera Serrano (coordinador). Castilla y Portugal…, op. cit., pp. 413-466.
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somera relación con el recuerdo de algunos clérigos exilados46, en especial Pedro 
de Fonseca, capellán mayor de la reina Beatriz, cardenal de Sant’Angelo, hijo del 
aposentador real Pedro Rodríguez de Fonseca47 y raíz de los Fonseca asentados 
en tierras de Zamora y Segovia, además de antepasado de destacados obispos que 
intervinieron en la vida política durante los reinados de Enrique IV y los Reyes 
Católicos. 

4.  �ENLACES MATRIMONIALES Y CRISIS INTERNAS 
ENTRE 1447 Y 1490

Durante los primeros decenios del siglo xv, tomaron forma nuevos ámbitos 
de interés y conflicto para portugueses y castellanos. La pugna por establecer 
fronteras para futuras conquistas o exploraciones y comercio se desplazó hacia el 
norte de África y el Atlántico: los objetivos fueron la posibilidad de conquistas 
y rapiñas en el norte de África, abierta desde la conquista de Ceuta; el dominio 
sobre las Islas Canarias; la navegación hacia el sur, por el Atlántico africano, 
en busca de oro y esclavos. Los reyes de Castilla no cedieron en sus derechos 
a Canarias, defendiéndolos incluso ante el concilio universal reunido en Basi-
lea (1436), y los portugueses tampoco en conseguir el monopolio de navegación 
hacia el sur por la costa africana, que les reconoció Nicolás V (bula Romanus 
pontifex, 1455), y en mantener sus expectativas de conquista en Marruecos o 
Berbería de Poniente48.

      46 En 1396, Enrique III excluyó de la ley que prohibía otorgar beneficios eclesiásticos a 
extranjeros al obispo de Évora “y demás portugueses que lucharon al lado de Juan I”. J. Marques. 
“Clérigos portugueses exilados e beneficiados em Castela Nova e na Andaluzia nos finais do século 
xiv”. Revista de Ciências Históricas Universidade Portucalense infante D. Henrique. 4 
(1989), pp. 177-194.
      47 C. Olivera Serrano. “Un exilado portugués en Castilla: Pedro Rodríguez de Fonseca”, en 
C. M. Reglero de la Fuente (coordinador). Poder y sociedad en la Baja Edad Media hispánica. 
Estudios en Homenaje al profesor Luis Vicente Díaz Martín. Valladolid: Universidad de 
Valladolid, 2002, pp. 495-503; D. González Nieto. “Los Fonseca: consolidación de un linaje 
portugués exilado en la corte e iglesia de Castilla y León durante el reinado de Enrique IV”, en 
J. M. Nieto Soria (coordinador). Los orígenes leoneses..., op. cit., pp. 223-239; D. González 
Nieto. Alfonso de Fonseca y Ulloa. La casa de un arzobispo de Sevilla en el siglo xv. Madrid: 
Dykinson, 2023.
      48 S. Olmedo Bernal. El dominio del Atlántico en la Baja Edad Media. Valladolid: Junta 
de Castilla y León, 1995. Síntesis en M. Á. Ladero Quesada. “Los debates sobre el Mare 
Clausum”, en Paseos por el siglo xv andaluz. Madrid: Dykinson, 2021, pág. 615-638; E. Aznar 
Vallejo. La génesis medieval de Canarias. San Cristóbal de La Laguna: Instituto de Estudios 
Canarios, 2025. En general, sobre las relaciones luso-castellanas en el siglo xv, N. Vigil Montes. 
“La importancia del documento escrito en la génesis de la diplomacia monárquica: la diplomacia en 
las relaciones luso-castellanas a fines de la Edad Media”. Documenta & Instrumenta. 15 (2017), 
pp. 145-163; N. Vigil Montes. “El relato cronístico en la reconstrucción de las relaciones luso-
castellanas en el siglo xv: posibilidades, problemáticas y límites de la fuente narrativa”. Espacio, 
Tiempo y Forma. Historia Medieval. 32 (2019), pp. 469-498. 
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4.1. �Las segundas nupcias de Juan II en 1447 y Enrique IV en 1455. 
Sus consecuencias

Los enlaces dinásticos tardaron al menos dos generaciones en reanudarse. 
Castilla vivió, en este aspecto, en relación o bajo la influencia de la rama arago-
nesa de los Trastámara entre 1412 y 144549, influencia que incluso se extendió 
a Portugal cuando ocurrió el matrimonio de Duarte I con Leonor de Aragón. 
Aquel influjo cesó en 1445, año de la batalla de Olmedo y de los fallecimientos 
de las reinas de Castilla, María de Aragón, y de Portugal, su hermana Leonor50. 
Fue, también, un momento de consolidación de la amistad política que unía a 
Álvaro de Luna, privado de Juan II, con el infante don Pedro, duque de Coím-
bra y regente de Portugal hasta su retirada en 1446, aunque intentó recuperar el 
poder en 1448, pero murió en la batalla de Alfarrobeira (mayo de 1449)51.

En aquellas circunstancias ocurrió, en julio de 1447, el segundo matrimonio 
de Juan II de Castilla con Isabel, hija de João, maestre de Santiago en Portugal e 
hijo menor de João I. Frutos del matrimonio fueron Isabel –futura reina de Cas-
tilla– y Alfonso, que se criaron junto a su madre en Madrigal de las Altas Torres 
y Arévalo hasta que Enrique IV ordenó su traslado a la Corte, en 1462. Después, 
la reina viuda Isabel continuó viviendo en Arévalo, en soledad y demencia: murió 
en agosto de 149652.

      49 M. Á. Ladero Quesada. “Los Trastámara de Castilla a la Corona de Aragón (1412-1479)”, 
en Poder político y sociedad en Castilla. Siglos xiii al xv. Madrid: Dykinson, 2014, pp. 163-
193.
      50 Aspectos generales para el siglo xv en D. Pelaz Flores. Poder y representación de la reina 
en la Corona de Castilla (1418-1496). Valladolid: Junta de Castilla y Leon, 2017; A. M.ª S. 
A. Rodrigues. “The Queen Consort in Castile and Portugal. Maria de Aragón (b.1403-d.1445), 
Queen of Castile and Leonor de Aragón (b.1405/1408)-d. 1445), Queen of Portugal”, en 
Representing Women’s Political Identitiy in Early Modern Iberian World. Londres: 
Routledge, 2020; A. M.ª S. A. Rodrigues. “Aliénor, une infante entre la Castille, l’Aragon et le 
Portugal”. eSpania. 5 (2008).
      51 T. González Rolán y P. Saquero Suárez-Somonte. Castilla y Portugal en el recuerdo 
de un hombre ejemplar, el infante D. Pedro, duque de Coimbra (1392-1449): de las orationes 
latinas de J. Jouffroy a los romanceamientos de Martín de Ávila y Vasco Fernández de 
Lucena. Madrid: Guillemo Escolar, 2024; H. Baquero Moreno. A Batalha de Alfarrobeira. 
Antecedentes e significado histórico. Lourenço Marques, 1973.
      52 L. Adão da Fonseca. “Alguns aspectos das relações diplomáticas entre Portugal e Castela em 
meados do século xv (1449-1456)”. Revista da Faculdade de Letras de Universidade do Porto. 
3 (1972), pp. 51-112 y su importante libro L. Adão da Fonseca. O Condestavel D. Pedro de 
Portugal. Oporto: Instituto Nacional de Investigação Científica, 1982; M.ª I. Pérez de Tudela 
Velasco y M.ª del P. Rábade Obradó. “Dos princesas portuguesas en la corte castellana: Isabel y 
Juana de Portugal”, en Actas das II Jornadas Luso-Espanholas de História Medieval. Volumen 
I. Oporto: Instituto Nacional de Investigação Científica, 1987, pp. 357-384; F. de P. Cañas 
Gálvez. “Las casas de Isabel y Juana de Portugal, reinas de Castilla. Organización, dinámica 
institucional y prosopografía (1447-1496)”, en J. Martínez Millán y M. P. Marçal Lourenço 
(coordinadores). Las relaciones discretas entre las Monarquías Hispana y Portuguesa: Las 
Casas de las Reinas (siglos xv-xix). Volumen I. Madrid: Polifemo, 2009, pp. 9-233; M.ª C. 
Hernández Castelló. “De Portugal a Castilla: el arte en el entorno de Isabel de Portugal y 
doña Juana de Avís”, en Ellas siempre han estado ahí. Coleccionismo y mujeres. Aranjuez: Doce 
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Pero la consolidación más inmediata e importante de la relación  
luso-castellana ocurrió gracias al enlace de Enrique IV (1454-1474)53, también 
en segundas nupcias, con Juana, hija de Duarte I (m. 1438) y hermana de Afonso 
V (1432-1481), rey efectivo desde la caída política de Pedro, duque de Coímbra. 
El matrimonio, efectuado en 1455, era muy ventajoso para el rey portugués, que 
no aportó dote, mientras que Enrique daba a Juana en arras y donación 150.000 
florines54. Siguieron algunos años de buena relación, debido al filo-lusitanismo de 
Enrique, que se entrevistó con su cuñado en Elvas-Badajoz, en 1456, y de nuevo 
ante Gibraltar, en enero de 1464, e incluso hizo concesiones a nobles portugueses 
en Canarias.

Todo parecía ir bien cuando nació la infanta Juana (febrero de 1462) y fue 
jurada heredera del trono castellano por las Cortes aquel mismo año, pero la rebe-
lión de muchos grandes nobles desde octubre de 1464 trastocó la situación por 
completo: Enrique desheredó a su hija; Juana, la reina, permaneció en rehenes 
desde 1467, cometió adulterio y vivió apartada de Enrique: murió en Madrid, 
pocos meses después de su marido, en junio de 1475. Isabel, reconocida princesa 
de Asturias y heredera desde septiembre de 1468, se proclamó reina en diciem-
bre de 1474, en cuanto falleció Enrique IV, pero algunos de los antiguos nobles 
rebeldes no lo aceptaron y apoyaron a su sobrina Juana: lo mismo hizo Afonso 
V de Portugal que, en mayo de 1475, celebró esponsales con ella e inició guerra 
abierta para imponer sus derechos al trono castellano55. 

Calles, 2019, pp. 59-72.
      53 L. Suárez Fernández. Enrique IV de Castilla. Barcelona: Ariel, 2001.
      54 A partir de aquí y hasta 1516 es fundamental tener presente la colección de Documentos 
referentes a las relaciones con Portugal durante el reinado de los Reyes Católicos. 3 volúmenes. 
A. de la Torre y L. Suárez Fernández (editores). Valladolid: CSIC, 1963; M. Cassotti. A 
rainha adúltera: Joana de Portugal e o enigma da Excelente Senhora. Crónica de uma 
difamação anunciada. Lisboa: 2023 (3.ª edición); M. T. Chicote Pompanin y Á. Fuentes 
Ortiz. “¿Una reina en la sombra? Arte, política y persuasión al servicio de Juana de Avis (m. 
1475)”, en C. Olivera Serrano (coordinador). Castilla y Portugal…, op. cit., pp. 525-572; C. 
Moya García. “Versos castellanos para una reina portuguesa: elogio y vituperio de Juana de Avís, 
segunda esposa de Enrique IV de Castilla”. Bulletin Hispanique. 124, 1 (2022), pp. 215-230; D. 
Pelaz Flores. “Jaque a la reina. Cuando la mujer se convierte en un estorbo político”. Miscelánea 
Medieval Murciana. 35 (2011), pp. 177-187. 
      55 T. de Azcona. Juana de Castilla, mal llamada la Beltraneja: vida de la hija de Enrique 
IV de Castilla y su exilio en Portugal (1462-1530). Madrid: Fundación Universitaria Española, 
1998; Ó. Villarroel González. Juana la Beltraneja: la construcción de una ilegitimidad. 
Madrid: Silex, 2021. Es de interés la comparación que propone V. M. I. Pinto. “Os procesos de 
legitimação e de deslegitimação de Beatriz de Portugal e Joana de Trastámara. Uma similitude 
sem precedentes”, en C. Olivera Serrano (coordinador). Relaciones luso-castellanas…, op. cit., 
pp. 147-181; D. Pelaz Flores. “To Be the Queen’s Daughter: Controversy, Adultery, and the 
Leitimacy Problem in the Reign of Enrique IV of Castile (1454-1474)”, en E. Woodacre y C. 
Fleiner (editores). Royal Mothers and Their Ruling Children: Wielding Political Authority 
from Antiquity to the Early Modern Era. Nueva York: Palgrave y Mac Millan, 2015, pp. 1-29; 
P. Drumond Braga. “‘A Excelente senhora’ D. Joana, em Portugal (1479-1530). Dados para um 
estudo”. Revista de Ciéncias Históricas. 4 (1989), pp. 247-254.
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De aquella guerra, la última, sólo interesa destacar aquí la victoria de Isabel y 
Fernando en Toro (abril de 1476), que la decidió a su favor, aunque aún duró unos 
años y las entrevistas para restablecer la paz solo comenzaron después del fracaso 
de Afonso V en su intento de conseguir apoyos de otros reinos europeos y de una 
nueva victoria isabelina en La Albuera (febrero de 1479). La reina Isabel y su tía 
Beatriz, duquesa de Braganza, se reunieron en Alcántara entre el 20 y el 22 de 
marzo para intercambiar propuestas e iniciar unas negociaciones, concluidas con 
la firma de los tratados de Alcaçobas (4 de septiembre de 1479), que integraban 
cuatro acuerdos distintos con el objeto de “realizar un ajuste completo de las 
relaciones entre Portugal y Castilla, a fin de que fuesen sólidas y amistosas en el 
futuro”56.

El primero de los acuerdos confirmó el tratado de Almeirim de 1432, la renun-
cia castellana a navegar por la costa africana al sur del cabo Bojador, aceptando 
el monopolio portugués, pero, como contrapartidas, el pleno reconocimiento del 
dominio de Castilla sobre las Islas Canarias y la regulación de las importantes 
pesquerías que se efectuaban en aquellas aguas. 

El tercer acuerdo dispuso sobre el destino de Juana, que había renunciado a 
la posibilidad de un futuro matrimonio con Juan, heredero de Fernando e Isabel, 
nacido en 1478, y optó por ingresar en un convento de clarisas, en Coímbra, 
donde profesó los votos perpetuos en noviembre de 1480. El cuarto acuerdo se 
refería al perdón de los castellanos que habían servido al rey de Portugal durante 
la guerra. 

El segundo es el de mayor interés para el asunto al que se refieren estas 
páginas, porque detallaba el compromiso matrimonial de futuro entre Isabel, hija 
mayor de los reyes de Castilla, y Afonso, hijo de don João, heredero del trono 
portugués: los dos niños permanecerían en el castillo de Moura, bajo la custodia 
de Beatriz, en principio hasta que tuvieran edad para el matrimonio efectivo. 

      56 L. Suárez Fernández. Los Reyes Católicos. Volumen I. La conquista del trono. Madrid: 
Rialp, 1989; M.ª Barreto Dávila. “Quotidiano e Jogos de Poder nas Terçarias de Moura”, en 
M. Á. García Fernández y S. Cernadas Martínez (coordinadores). Reinas e infantas en los 
reinos…, op. cit., pp. 371-388.
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4.2. La nueva política de João II de Portugal (1481-1495)57

Las llamadas tercerías de Moura exigían un considerable gasto y, sobre todo, 
situaban a la casa ducal de Braganza como “árbitro todopoderoso de las relacio-
nes entre Castilla y Portugal” (L. Suárez), lo que molestaba especialmente a don 
João, en “sorda lucha” con aquellos poderosos parientes. Cuando subió al trono, 
procuró terminar con la situación y recuperar el control sobre su hijo, que era un 
rehén en manos de los Braganza. Las tercerías se suprimieron en junio de 1483 
y los niños volvieron cada cual con sus padres, pero se manutuvo el compromiso 
matrimonial entre Afonso e Isabel, para llevarlo a efecto cuando él cumpliera 14 
años (ella tendría entonces 18), y así fue, pero, antes de que esto ocurriera, hay que 
dar cuenta de otro asunto importante para entender las relaciones luso-castellanas 
en aquellos años, teñidas por una peculiar mezcla de cercanía y recelo, distensión 
y desconfianza, que captó, a su manera, el viajero polaco Nicolás de Popielovo 
durante su paso por tierras hispánicas en 1484-1485, al afirmar que aquellos 
reyes, pese a sus vinculaciones familiares, “están siempre espiándose para despo-
jarse recíprocamente, sin preocupación de medios lícitos, y eso únicamente por la 
maldita envidia”, aunque lo cierto es que Popielovo era un extraño que no estaba 
en antecedentes ni era capaz de entender bien lo que veía, ni siquiera cuando fue 
testigo en Lisboa de los hechos que siguieron a la muerte del duque de Viseu58.

João II estaba casado con su prima hermana Leonor de Lancaster, hija de 
Fernando, duque de Viseu y hermano de Afonso V, pero, pese a la gran cercanía 
de su parentesco con los grandes nobles, las acciones del rey estaban encaminadas 
a barrer la oposición nobiliaria a sus reformas políticas fortalecedoras del poder 
monárquico, en un proceso paralelo al que efectuaban por aquellos años otros 
reyes europeos, también en medio de guerras y sucesos sangrientos. 

En cuanto terminaron las tercerías, don João sometió a juicio a Fernando, 
duque de Braganza, acusado de traición y ejecutado el 29 de junio de 1483 así 
como, en efigie, sus hermanos: João, marqués de Montemor-o-Novo; Afonso, 
conde de Faro, huidos a Castilla, donde murieron pronto, y Álvaro59. Sucedió 

      57 Fundamental: M. Mendonça. D. João II. Um Percurso Humano e Político nas Origens 
da Modernidade em Portugal. Lisboa: Estampa, 1991 (versión abreviada en español, con un error 
en el título: D. Juan II. Un precursor [sic] humano y político en los orígenes de la modernidad 
en Portugal. Madrid: Fundación Larramendi, 1996). También, las actas del congreso titulado O 
tempo histórico de D. João II nos 550 anos do seu nascimento. Lisboa: Academia Portuguesa da 
História, 2005. Sobre la reina Leonor: I. Carneiro de Sousa. A rainha Leonor (1458-1535). 
Lisboa: Fundação Calouste Gulbenkian, 2002 e I. dos Guimarães Sá. De princesa a rainha 
velha. Leonor de Lencastre. Lisboa: Círculo de Leitores, 2011.
      58 P. Drumond Braga. “Um polaco em Portugal nos Finais do Século xv: Nicolaus Von 
Popplau”. Biblos. 68 (1992), pp. 405-419; M. Á. Ladero Quesada. “Nicolás de Popielovo, 
viajero por tierras hispánicas (1484-1485)” en Países y hombres de la Edad Media. Granada: 
Universidad de Granada, 2007, pp. 321-364.
      59 H. Baquero Moreno. “A Conspiração contra D. João II. O Julgamento do Duque de 
Bragança”, en Exiliados, Marginais e Contestatários na Sociedade Portuguesa Medieval. 
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al duque su hijo Jaime, menor de edad, que también vivió refugiado en Castilla 
hasta 1496. Un año después, en agosto de 1484, ocurrió la conjura de Diego, 
duque de Viseu y hermano de la reina, al que el rey mató con sus propias manos, 
además de ordenar muchas otras ejecuciones ejemplares, aunque dejó a salvo y 
protegió a Manuel, hermano pequeño del duque, que vino a ser heredero del 
trono años más tarde.

Isabel y Fernando no intervinieron en aquellos conflictos, pero protegieron a 
los refugiados portugueses que llegaban a Castilla. Las cuentas de la Hacienda 
Real volvieron a albergar una “nómina de portugueses” hasta 1504. Había entre 
ellos algunos muy destacados, cuya persona y obra ha sido ya bien estudiada 
desde la perspectiva de su residencia en Sevilla60. Me limito ahora a presentar un 
breve resumen: 

Estudos de Historia. Lisboa: Ed. Presença, 1990, pág. 179-233; M. Mendonça. “Problemática 
das Conspirações contra D. João II”. Clio. 5 (1984-1985), pp. 29-54.
      60 Fundamental: J. Gil. El exilio portugués en Sevilla. De los Braganza a Magallanes. 
Sevilla: Cajasol, 2009; H. Baquero Moreno. “Relações castelhano-portuguesas no século xv: 
os exilados políticos”, en V. Á. Álvarez Palenzuela (editor). Jornadas de cultura hispano-
portuguesa. Madrid: Universidad Autónoma de Madrid, 1999, pp. 93-103. Datos tomados de 
los sumarios de la Hacienda real, en M. Á. Ladero Quesada. La Hacienda Real de Castilla 
(1369-1504). Madrid: Real Academia de la Historia, 2009 y M. Á. Ladero Quesada. “Casa, 
Corte y entorno regio en los dos últimos años de Isabel la Católica. Gastos por libranza de 1503 a 
1505”, en Diez estudios sobre Hacienda, política y economía en Castilla. 1252-1517. Madrid: 
Dykinson, 2021, pp. 163-220.
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Don Álvaro de Portugal, primo de la reina Isabel, recibió una gran ayuda 
de costa anual, fue durante años presidente del Consejo Real, veinticuatro del 
regimiento municipal de Sevilla y alcaide de los Reales Alcázares y Atarazanas 
desde 1495, cargo en el que le sucedió su hijo don Jorge, que tendría destacado 
papel en las fiestas de 1526 por la boda de Carlos I e Isabel de Portugal. Don 
Fadrique Henríques, hermano de Don Álvaro; Don Sancho de Portugal, conde 
de Faro, y sus hijos, que estudiaron en la Universidad de Salamanca; Doña Isabel 
Henríques, viuda del marqués de Montemor-o-Novo y condestable de Portugal, 
con título de marquesa de Montemayor, residió en Sevilla y protegió al nacien-
te convento jerónimo de Santa Paula, donde está su enterramiento. También se 
afincaron en la ciudad don Fernando de Silveira, barón de Alvito, y su mujer, 
Doña Beatriz de Sosa; Don Álvaro, almirante de Portugal, y su mujer, Doña 
Felipa de Atayde; Don Lope de Alburquerque, conde de Penamacor, su mujer, 
Doña Leonor de Noronha, y sus hijos, y Doña Catalina de Alburquerque; Doña 
Teresa de Távora, condesa de Camiña, después de la muerte de su marido, Pedro 
Álvarez de Sotomayor, que tal vez fue el último noble rebelde en Galicia. Y 
otros personajes de menor relieve social como el contino real Martín de Tavara 
o Ambrosio López.

5. NUEVA CADENA DE ENLACES DINÁSTICOS (1490-1521)

5.1. El matrimonio de Afonso e Isabel (1490)

João II reanudó desde 1488 los preparativos para la boda de Afonso e Isabel. 
En abril de 1490, se celebraron en Sevilla los desposorios, actuando en nombre 
del príncipe los embajadores de Portugal, en medio de grandes fiestas que el 
cronista Andrés Bernáldez describe con detalle, y en noviembre, después de la 
campaña de aquel año contra Granada, Fernando e Isabel enviaron a su hija a 
Portugal desde Constantina, donde hubo nuevas fiestas y otras mucho mayores y 
más fastuosas algunas semanas después, en Évora, cuando se celebró el matrimo-
nio en presencia de João II y su Corte61. Pero cualquier posibilidad o proyecto 
relacionado con aquella boda se truncó cuando el heredero del trono portugués 
murió en accidente al caer de un caballo: fue en el mes de julio de 1491, el mismo 
en que se incendió la tienda de la reina Isabel en el real ante Granada y ardió 

      61 R. Martínez Alcorlo. Isabel de Castilla y Aragón, princesa y reina de Portugal (1470-
1498). Madrid: Silex, 2021; B. Alonso Ruiz. “Doña Isabel de Castilla, entre la magnificencia 
castellana y portuguesa. Ceremonias del enlace con el príncipe D. Alfonso”, en M.ª V. López 
Cordón y G. Franco (coordinadores). La reina Isabel y las reinas de España: realidad, 
modelos e imagen historiográfica. Volumen I. Madrid: Fundación Española de Historia Moderna, 
2005, pp. 105-123.
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Medina del Campo. La princesa viuda volvió con sus padres y vivió en Íllora los 
últimos meses de la conquista de Granada62.

Afonso era el único hijo legítimo de João II y no se daban circunstancias 
propicias para nuevos proyectos matrimoniales entre Portugal y Castilla, pero 
se mantuvo la voluntad de concordia para resolver cualquier diferencia por vía 
diplomática, y así se demostró en los Tratados de Tordesillas (junio de 1494) y 
Sintra (septiembre de 1509), en los que se delimitaron de nuevo, descubiertas 
ya las nuevas Indias por Cristóbal Colón, los ámbitos de exploración oceánica, 
tráfico mercantil y conquistas en Berbería.

João II murió en octubre de 1495, después de renunciar a su deseo de ser 
sucedido por Jorge, su hijo bastardo, y de designar como heredero del trono a su 
sobrino Manuel, el pariente legítimo más próximo, hermano menor del duque de 
Viseu, muerto en 1484, y también, por lo tanto, de la reina Leonor. Manuel I el 
Afortunado –llamado así porque en su reinado culminaron las navegaciones por-
tuguesas hacia la India– reanudó una y otra vez la alianza dinástica con Castilla, 
que consideró como elemento esencial de estabilidad para el buen desarrollo de 
su política exterior63.

5.2. Los matrimonios de Manuel I de Portugal

Así, en octubre de 1497, contrajo matrimonio con Isabel, la infanta castellana 
viuda de Afonso, que viajó a Portugal por los mismos días en que su hermano, 
el príncipe Juan, heredero de los Reyes Católicos, moría en Salamanca. Isabel 
y Manuel fueron jurados herederos del trono en Castilla a mediados de 1498 y 
estaban en trámites de serlo en Aragón cuando ella murió de sobreparto, en octu-
bre. Miguel, que así se llamó al recién nacido, fue príncipe heredero de Castilla, 
Aragón y Portugal64 durante su breve existencia, vivida al cuidado de sus abuelos 
maternos: falleció en Granada, en junio de 1500. ¿Había sido aquello un breve 
“sonho da união ibérica”, truncado por otra muerte, la tercera de los “cuchillos de 

      62 A. Bernáldez. Memorias del reinado de los Reyes Católicos. Madrid: Real Academia de la 
Historia, 1962, cap. XCV, XCIX y CI.
      63 J. P. Oliveira e Costa. D. Manuel I. 1469-1521. Um Príncipe do Renascimento. Rio 
de Mouro: Círculo de Leitores, 2005; I. dos Guimarães Sa y M. Combet. Rainhas Consortes 
de D. Manuel I: Isabel de Castela, María de Castela e Leonor de Austria. Lisboa y Maia: 
Círculo de Leitores, 2011; D. Nogales Rincón. “En torno dos casamentos de D. Manuel I 
com as infantas de Castela D. Isabel e D. María”, en L. Carvalho-Gonçalves, A. M.ª S. A. 
Rodrigues, M. Santos Silva, A. Leal de Faria (coordinadores). Casamentos da familia real 
portuguesa. Diplomacias e ceremonial. Lisboa: Círculo de Leitores, 2017, pp. 313-351; M. Á. 
Zalama. “Las hijas de los Reyes Católicos: magnificencia y patronazgo de cuatro reinas”, en C. 
Lomba Serrano, M C. Morte García, M. Vázquez Astorga (coordinadoras). Las mujeres y 
el universo de las artes. Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2020, pp. 31-54. Y algunos 
aspectos de I. dos Guimarães Sa. “Cosas de princesas: casamentos, dotes e enxovais na familia 
real portuguesa (1480-1580)”. Revista de História da Sociedade e de Cultura. 10, 1 (2010), pp. 
97-120.
      64 Donde las Cortes lo juraron como tal en febrero de 1499.
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dolor, que traspasaron el ánima” de la reina Isabel?65: lo único probable, en todo 
caso, es que cada reino habría conservado su identidad político-administrativa 
y su ámbito previsto de expansión, con apoyo recíproco y manteniendo unión 
frente a otros reinos y poderes externos66.

Pero Manuel I era tenaz en su propósito de cultivar la vinculación familiar. 
En octubre de 1500 se casó de nuevo, esta vez con la infanta María, cuarta hija 
de los Reyes Católicos, con la que tuvo diez hijos entre 1502 y 151567. María 
murió en 1516 y el rey portugués contrajo un tercer matrimonio con Leonor y 
tuvieron otros dos hijos antes de que Don Manuel falleciera, en diciembre de 
1521. Leonor era sobrina de las mujeres anteriores de Manuel, hija de Juana I de 
Castilla y hermana mayor de Carlos, que ya era rey de Castilla y Aragón. 

Me detendré aquí porque las alianzas matrimoniales concertadas por João 
III de Portugal y Carlos I, emperador y rey de Castilla y Aragón, comenzaron 
precisamente con la boda de Carlos con su prima hermana, Isabel de Portugal, 
en marzo de 1526, a la que precedió pocos meses antes la de João con su también 
prima Catalina de Austria, hermana menor de Carlos, una infanta de 18 años 
que había vivido desde su nacimiento al lado de su madre, Juana I de Castilla, 
sin tener apenas contacto con el mundo exterior: Catalina pasó directamente de 
la reclusión en Tordesillas a la Corte de Lisboa, tuvo nueve hijos, fue regente 
de Portugal cinco años, tras la muerte de João III, en 1557, y fue, además, la 
primera suegra de Felipe II y abuela materna de su hijo, el príncipe Carlos68. 

La presencia de aquellas reinas, de origen castellano, aumentó, sin duda, la 
relación literaria y artística entre Castilla y Portugal y el nivel cultural de la cor-
te: “fue –escribe Isabel Beceiro– el momento de mayores conexiones culturales 
entre las cortes de los dos países, debido, en gran parte, a la proximidad entre el 
castellano y el portugués, mucho mayor que en la actualidad”, como se observa 

      65 A. Bernáldez. Memorias…, op. cit., cap. CLV.
      66 Así se deduce también de la “Declaración de Manuel de Portugal acerca del gobierno de 
este reino si su hijo Miguel lo heredaba. 23 de marzo de 1499”, en Documentos referentes a las 
relaciones con Portugal…, op. cit. Volumen III, doc. 476, p. 22.
      67 J. M. García. D. Maria de Castela. A Rainha Venturosa (1482-1516). Vila do Conde: 
Quidnovi, 2011. El marco histórico general en M. Á. Ladero Quesada. Los últimos años de 
Fernando el Católico (1505-1517). Madrid: Dykinson, 2019 (2.ª edición). La dote y otros bienes 
llevados en matrimonio por María, en R. de Andrés Díaz. El último decenio del reinado de 
Isabel I a través de la tesorería de Alonso de Morales (1495-1505). Valladolid: Universidad de 
Valladolid, 2004; P. Drumond Braga. “Da Gestão de um Património. Análise da Chancelaria da 
Rainha D. Maria, muller de D. Manuel I”. Beira Alta. 51, 1-2 (1992), pp. 71-83. Ver también D. 
Nogales Rincón. “Los proyectos matrimoniales hispano-portugueses durante el reinado de los 
Reyes Católicos y los sueños de unión ibérica”. De Medio Aevo. 2, 2 (2013), pp. 43-68.
      68 I. M.ª Ribeiro Mendes Drumond Braga. Península Ibérica: um Espaço, dois Reinos. 
Interrelações na Época de Carlos V. Tesis doctoral. Lisboa: Universidad de Lisboa, 1996 (texto 
policopiado).
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en la obra literaria bilingüe de Gil Vicente y Jorge de Montemayor, por mencio-
nar los casos más destacados69. 

La influencia castellana es ya evidente en la biblioteca de la reina Leonor, la 
rainha velha, viuda de João II, que vivió hasta 1535 e intervino mucho en la 
política matrimonial de Manuel I, su hermano menor70. La segunda mujer de 
este rey, María, aunque un tanto eclipsada por la figura de su cuñada Leonor, 
era persona culta, sabía bien latín, como Isabel, su hermana mayor, dispuso de 
una buena biblioteca y se esmeró en “la educación moral y en la enseñanza del 
latín y castellano” a su hija Isabel71. Y, en fin, de Catalina de Austria, la mujer 
de João III, se sabe más porque conocemos mucho mejor su amplia biblioteca y 
sus intereses como coleccionista de obras de arte y de objetos y animales exóticos 
traídos de África, Asia y América72. 

5.3. La reina María y “Os Jerónimos” de Lisboa

La Orden de San Jerónimo, cuyos monasterios se establecieron casi exclu-
sivamente en los reinos españoles, fue un fruto temprano de la renovación y los 
cambios en la religiosidad hispana bajo-medieval. Desde su constitución oficial 
en 1373, los jerónimos fundaron numerosos monasterios, el primero en Lupiana, 
cerca de Guadalajara. Su rápida expansión se basó en el formidable apoyo de la 
realeza y la alta aristocracia: el periodo de mayor vitalidad fundadora coincide con 
la época de la dinastía Trastámara (1373-1515), que volcó en aquella orden buena 
parte de sus sentimientos e ideales de identidad político-religiosa, asumidos luego 

      69 I. Beceiro Pita. “Los vínculos de la cultura castellana con las reinas de Portugal (1481-
1521)”, en C. Olivera Serrano (coordinador). Castilla y Portugal…, op. cit., pp. 149-169; I. 
Beceiro Pita. “Memoria de los orígenes en la biblioteca de Catalina de Austria”, en C. Olivera 
Serrano (coordinador). Relaciones luso-castellanas…, op. cit., pp. 357-371; I. Beceiro Pita. 
“Poder regio y mecenazgo en el occidente peninsular: las reinas e infantas de las dinastías 
Trastámara y Avís”. Anuario de Estudios Medievales. 46, 1 (2016), pp. 329-360; R. Martínez 
Alcorlo. “En un arca de cuero castaño: los libros de Isabel, primogénita de los Reyes Católicos”, 
en J. C. Ribeiro Miranda (coordinador). Doiro, antr’o Porto e Gaia. Estudos de Literatura 
Medieval Ibérica. Oporto: Estratégias Creativas, 2007, pp. 695-710.
      70 I. Vilares Cepeda. “Os Livros da Rainha D. Leonor, segundo o Códice 11-352 da Biblioteca 
Nacional”. Revista da Biblioteca Nacional. 2, 2 (1987), pp. 51-81. 
      71 M.ª P. Marçal Lourenço. “De los usos y costumbres castellanos en la Corte de Lisboa del 
Quinientos: la contribución de María de Aragón y de Castilla, segunda esposa de Manuel I”, en 
C. Martínez-Sicluna y Sepúlveda e I. Jiménez Zamora (coordinadores). Poder en femenino. 
Reinas, regentes, gobernadoras. Madrid: Dykinson y CEU, 2026, pp. 111-124 (y la bibliografía 
que cita). Algunos aspectos de B. Aram. “La reina Juana y sus hermanas como una élite 
internacional”, en C. Martínez-Sicluna y Sepúlveda e I. Jiménez Zamora (coordinadores). 
Poder en femenino…, op. cit., pp. 97-110.
      72 I. M.ª Ribeiro Mendes Drumond Braga. “O ‘Debe’ e o ‘haver’ da Casa da Rainha D. 
Catarina”. Arquivos do Centro Cultural Portugués. 28 (1990), pp. 137-211; I. Beceiro Pita. 
“Memoria de los orígenes en la biblioteca de Catalina de Austria”, en C. Olivera Serrano 
(coordinador). Relaciones luso-castellanas…, op. cit., pp. 357-371; A. I. Buescu. Catharina de 
Austria, infanta de Tordesilhas, rainha de Portugal. Lisboa: A Esfera dos Livros, 2007; A. 
Jordan. A rainha coleccionadora Catarina de Austria. Lisboa: Círculo de Leitores, 2012.
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por la Casa de Austria73. De Lupiana y Guadalupe (1389), que fue centro de 
devoción para gente de toda la Península74, a la fundación de San Lorenzo de El 
Escorial por Felipe II (1561) discurre una historia única, a la que se incorporó 
plenamente Portugal cuando Manuel I fundó el magnífico monasterio de Ntra. 
Sra. de Belem, junto a Lisboa, una de las cumbres del arte lusitano75. La presencia 
o el recuerdo de la reina María son especialmente intensos en este monumento: 
su estatua orante bajo el amparo de San Jerónimo, en la portada principal, desde 
luego, y también la reiterada presencia en los bajorrelieves del claustro de su 
empresa o divisa –el ramillete de cinco claveles atados con grueso bordón76 ¿tal 
vez los cinco hijos de los Reyes Católicos?–, traen a nuestra memoria la persona, 
la maternidad múltiple y la obra callada de aquella reina, madre de Leonor y 
tía del emperador Carlos V, cuya boda en Sevilla, el 11 de marzo de 1526, se 
entiende mejor al conocer su arraigo en una tradición de enlaces matrimoniales 
iniciada tres siglos y medio antes: a los pocos años, en abril de 1529, el tratado 
de Zaragoza fijaba la última frontera entre ambos reinos, al otro lado del mundo.

Miguel Ángel Ladero Quesada
Real Academia de la Historia

      73 J. Revuelta Somalo. La Orden de San Jerónimo. Fundación crisis y consolidación 
(1373-1430). Madrid: Dykinson, 2025; M. Á. Ladero Quesada. “Mecenazgo real y nobiliario 
en monasterios españoles: los jerónimos (siglos xv y xvi)”. Príncipe de Viana. Anejo 3 (1986) 
[Homenaje a José María Lacarra], pp. 409-439; J. R. L. Highfield. “The Jeronimites in Spain, 
their Patrons and Success, 1373-1516”. Journal of Ecclesiastical History. 34, 4 (octubre de 1983), 
pp. 513-533; A. Fuentes Ortiz. Nuevos espacios de memoria en la Castilla Trastámara. Los 
monasterios jerónimos en la encrucijada del arte andalusí y europeo (1373-1474). Madrid: 
La Ergástula, 2021.
      74 I. M.ª Ribeiro Mendes Drumond Braga. O Mosteiro de Guadalupe e Portugal. Séculos 
xiv-xviii. Contribuição para o Estudo da Religiosidade Peninsular. Lisboa: Junta Nacional 
de Investigação Cientifica e Tecnológica, 1994.
      75 C. dos Santos. Os Jerónimos em Portugal das origens a os fins do século xvii. Oporto: 
Instituto Nacional de Investigação Científica, 1980. Hubo nueve fundaciones de jerónimos en 
Portugal, entre ellas, Omato, Espinheiro, Penhalonga, Penha de Cintra, Ntra. Sra. de Belem 
(Lisboa), Valbemfeito, el colegio de Santa Marina de Acosta. Vid. Fray J. de Sigüenza. Historia 
de la Orden de San Jerónimo. 2 volúmenes. J. Catalina García (editor). Madrid: Nueva 
Biblioteca de Autores Españoles, 1909.
      76 F. de Simas Alves de Azevedo. “Empresa e armas duma filha dos Reis Católicos”. Hoja 
informativa del Instituto Internacional de Genealogía y Heráldica. 6, 124 (15 de noviembre 
de 1959).
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Sobre la reina María de Portugal 
(1500-1516) 

1502, marzo, 2, Lisboa. 
Carta de la reina María de Portugal dirigida a su tesorero Ochoa de Isasaga, nombrándolo 
también su  secretario, con facultad para refrendar los documentos que ella firme y para 
signar el testamento que la reina otorgará ante él, actuando como notario público aun no 
siéndolo en Portugal. 
[Real Academia de la Historia (Madrid), 9-5331] 

Nos Doña María, por la gracia de Dios reyna de Portugal e de los Algarues de aquende y 
allende la mar en África, señora de Guinea e de la conquista e navegación de Etiopía y Persia e 
Yndia, ynfante de Castilla, de Aragón y de Granada, por hazer bien e merçed a vos Ochoa de 
Ysasaga, nuestro thesorero, acatando vuestra suficiencia y abilidad, y porque entendemos que 
es conplidero a nuestro seruiçio, nuestra merçed e voluntad es que agora y de aquí adelante 
para en toda vuestra vida seades nuestro secretario, y damos vos poder y facultad para que 
podays refrendar como nuestro secretario las cartas que Nos libraremos, y fazer todas otras 
qualesquier cosas que son anexas y pertenecientes al dicho oficio, e sinar nuestro testamento 
que Nos otorgaremos ante vos como notario público, como quiera que no lo seays de este 
reyno. Y queremos y mandamos que sea firme y valedero lo que así refrendáredes e sináre-
des debajo de nuestra firma. E, asy mesmo, vos sean guardadas todas las honrras, gracias, 
merçedes, franquezas e libertades e todas las otras cosas e cada una de las que vos deven ser 
guardadas por razón del dicho ofiçio, en guisa que vos non mengüen ende cosa alguna. En 
testimonio de lo qual vos mandamos dar la presente, firmada de nuestro nombre. Dada en la 
çibdad de Lisvoa, a dos días del mes de março, año del nacimiento de Nuestro Señor Ihesu 
Christo de mil e quinientos e dos años.- La Reyna 

Figura 6. Divisa de la reina María en 
el claustro del monasterio de Nª.Sª. de 
Belem (Lisboa).

[30]

Figura 5. Firma autógrafa de la reina.


